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mmn m OIIIEIO 
¡Al Patrón de España! 

DEFENSOR ALM.E HISPANICE... 

En «stoti luctuosos y trititísinnos di'a.s 
dé angustia y :lesveiítuia; hoy máa 
que nunca gloiiono Apóstol, socOr reii 
a esta infortuiiada unción, segoiKla pa
tr ia y piiuiera liei'«nciu vuestia. ¡Olí 
Santiago Apóstol gloriosCsiino, a quien 
ha confiado el Señof el encargo de pro
tegerla, corno confió un día el de evan
gelizarla! Hijo del trueno oa llamó el 
Salvador, ponderando la impetuosidad 
y arranque generoso de vuestro celo 
en defensa de su gloria y de su Noiu-
bre, mostraos en estos aciagos días, 
truj^^o if|e Dios, y ráyp de sd indigna-
oióa pajra ounfundip a tantof? efipafioies 
indignos de este nombre, infieles a su 
caza y a su ío, que de ambos mancillan 
el honor, rindiéndose cobardemente u 
sus más viles enemigos, y con)prome-
tiendo esta católica nación, alterando 
la paz y la concordia por un sórdido 
y mezquino interés. 

El" primero de los doce, disteis por 
Cristo sangre y vida en testimonio de 
vuestra predicación, Protomárt i r del 
.Apostolado, Primogénito del mismo 
para el Cielo. Que sea siempre ]a na
ción hija vuestra, la vanguardia en el 
cooi'bate cristiano del )>resente siglo, 
como lo íuó de todos, y la privilegia
da eo el odio de las sectas de Satanás. 
Bi campo de la fe en Espefia os debe 
sus primeras semillas; las diócesis es
pañolas sus siete primeros Obispos; 
Zak-agoza HU incontrastable Pilar; la 
Beconquista sus más , insignes victo
rias. Haced que os deban los buenos 
españoles de hoy el triunfo que os su-
plioau para su fe tan ferozínente com
batida; ê  retorno del Estado a su anti
gua cristiana legislación; la concordia 
de todos los corazones en la docti-irta 
del Vicario de Jesucristo; la confusión 
de las 8«cba8 masónicas; la restauración 
completa y sin quiebras de nuestra 
hoy perdida católiea t lu idad . 

¡Oh Dios, que tan misericordiosa-
mei^te habléis confiado la nación espa
ñola tti Patronazgo de vuestro Apóstol 
iSlantiago, y que por él tantas veces ba
rbéis librado a este pueblo de Ja «lise-
• ria y de la ruina; ooncedednos que por 
BU va|iiHÍei»to logremos un día la éter-
Jia paz. 

üaBANO MABTÍNJBZ 

Estudios Sociales 
LA CÓLERA Y LA IRA 

Vi el otro día, cómo un joven acome
tía e insultaba a otro y noté en el iu» 
siiltado upa repentina turbación que 
le indujo a volverse' contra quien le 

Ifacía en el pecho del ofendido, uii 
fuerte odio contra su ofenaOr. 

r—JPlaque^as feuinauftíí-^deoí» yo pa» 
ra uiíü adetitros, 
: Aquéllos dos jóvenes que, como lue

go supe, por una buf̂ iaLeiu se iiK|uio-
taban y se enfnr<ici'ivn, cremían tai 
vez jiní'elices! cou esa dottistuble Herrii-
ilu do 1(1 cólerfi y la ira, y nu es diíioil 
prever las fatales cOiiHecuencias que le.-t 
originaríai) tan teriibles vicios. 

Poique el hombre es, por naturaleza 
afable y pacífico; jjero cuando «e deja 
l l ivar de la cói"ra, no hay tierra que 
le pueda igualar. Coutráense sus fuo-
cioneH, sus ojos le centellean y su ros
tro feroz, apaioce encendido como unas 
ascuas o pálido como un cadáver. Lle
ga al exti emo de exponer su propia 
vida. 

El hombre sabio desprecia las inju
rias y sufre los contratiempos; y los 
ineducados se encolerizan por cual
quier motivo. 

La ira los embrutece. 
¿Quién será, pues, el que no se apar

te de la compañía de los coléricos e 
iracundos? 

fílLVANO 

¡MiiiiA üim feíiaía... 
£íite grito que el valiente ibero 

a cuatro vientos con ardor lanzaba 
cuando hace siglos por k fe luchaba 
contra 1» hueste del niusifn guerrero. 

La voz es esta del atroz combate 
en que algún tiempo se miró empeñad» 
la España i-ovtcta, mi nación amada 
que nunca muere, ni jamás se abate. 

Y ni sus ecos exiiuguir pudieron 
de la ruda pelea los fragores, 
antes bien, aumentando con amores 
del mundo en el confin repercutieron. 

Lanzando de valor notas extraiías 
llegaron a escucharse hasta en los montes 
y cruzando los vastos horizontes 
se oyeron del islam en las entrañas. 

¡Santiago, Cierra España! oye el soldado 
y 8U fe ae agiganta y se cuaidece, 
de ira santa su rusiro se enrojece 
y escapa el sarraceno acobardado. 

jSantiago, cierra fispafia! escucha el moro 
y cae su pabellón hecho girones 
de España ante las bélicas legiones 
de fe modelo, de virtud tesoro. 

jSantiago, cierra Españal y el del trueno 
eo caballo bricfso cabalgando 
Cruz y'espada en sus manos ostentando, 
pone en fuga el ejercito agareno. 

]Ohi grito sacrósantol ¡Voz cristiauu! 
que del cielo invocando los favores 
deinustrabas Is fe de mis mayoreá 
y aterraste a la gente musulmana...! 

Ojalá que hoy también eii la pelea 
que la Iglesia y mi patria están librando 
con el ateo y liberal nefando 
de triunfo prenda fiel tu eco sea...! 

A. AtPANSBQUB y BLANCO 

«••••MüBiWHHBaMiHnaHaHMaMiHaaMamiBWMiiBMii» 

M I r Mili 
EiíÉre los oyentes "que tlon "HomoBo-

no Cristian tenía en su cátedra del 
Centro Obtero, había un joven, em
pleado del ferrocarril, algb ligero de 
cascos y no muy sobra lo de instruc
ción, el cual no alcanzaba a compren
der cómo podía un hoinbre echar sobre 
sí la pesada cargado un trabajo diario 
de dos horas, sin más recompensa que 

líi, satiisfaccióii que produce l.i j)ráeticii 
dfíl bien y la gratísima smición que la 
f;oiicieneÍ!i. oloriza >i\ ejercicio de la üii-
lidad, 

—Detiongilñeiisé üdü.—decía a HUS 
compañeros de cla.se;—aquí luiy «î ato 
encerrado. Don HoiiH)bono tiene como 
yo cinco mil reales de Niiel.io... y nos 
viene aquí a predicar IHS excelenoius 
de la pobreza y lan ventajas de la re
signación con todas las demás zaranda
jas que nos dice todo.s los días. No .so
mos tontos: lo que ])asa es que los ricos 
le han comprado para (jue nos embau
que con su piquito de oro, con el fin 
de ieuernos sujetos y poíler eXj)lotar-
uos más iniouainente para disfrutar el 
festín de la vida, mientras a nosotros 
nos arrojan I is sobras de HUS banquetes. 

Esta parrafada la había aprendido el 
joven, que se llamaba Cerrajas, en un 
j)eriódico revolucionario (pie un com
pañero de oficina le daba semanalmen-
te a modo de antídoto contia la ense
ñanza .^ue el Centro Católico repartía 
gratuitamente a todos. Y así, piomis-
cuando como un fariseo, el amigo Ce
rrajas las echaba de espíritu fuerte en 
la oficina, donde hablaba mal (le la Re
ligión y lie los curas, sin peí juicio de 
i r todas las noches a instruirse al Cen
tro Obrero y a divertirse y a benefi
ciarse con las muchas instituciones 
cooperativas que en él Centro próspe
ramente funcionaban. 

Comp todos lo : espíritus mezquinos 
no comprendía Cerrajas una acción 
sin su inmediata y material recompen
sa; y creía que el mundo estaba redu
cido a u n vasto comercio en que todo 
se compraba y se vendía, la ciencia lo 
mismo que la moral, y el arte lo mismo 
que la justicia. 

;—No crean Uds. que la riqueza es 
un bien—de3Ía don Homobono Cris
tian a sus tiisoípulos;—un mediano pa
sar vale iñás que los grandes tesoros 
del mundo, porque evita muchos ma
les y da al alma paz y sosiego. 

Pues al oir estás hermosas palabras, 
ya pensaba Cerrajas que don Homobo
no era uu farsante a quien el marqués 
de Tal o el Obispo de Cual daban tan
to o cuanto por contener los ímpetus 
de la fiera revolucionaria próxima a 
hincar sus uñas en las arcas de la bur
guesía. 

Cuando el joven veía a aquel vieje-
cito con su modesto gabán negro, su 
sombreri l lchougo algo verdoso, la cor
bata ipuy relavada, los pantalones con 
arrugas y las botas éon medias suelas, 
denunciando todo una pulcra ^jobreza, 
llevada con honor y aíegiía, pensaba 
que el buen señor era uu hipócrita 
que iba al Centro Obrero a hacer el 
papel de dómine humilde para luego 
reirse de los proletarios en su casa lu
josísima, donde vivía como un, sultán, 
abominando de aquellas filosofías y de 
aquel cristianismo cuya excelencia 
nunca se le caía de la boca. 

Ya ftí ha dicho que (]!errajas era un 
joven lijoro de cascos, con el juicio 
pervertido por las malas lecturas y el 
pensamiento torcido j)or el frecuente 
trato con <,;ente de mala conciencia. No 
era él malo do corK7/)n, no; y por con
servar pura la inteneión, fué más fácil 
que viera pronto el resplandor de la 
verdatl con que la fti::orosa providencia 
de Dios le abrió ios ojos. Lo cual fué 
asi: 

Por (íompioinisos de oficina y , ce
diendo a incitaciones de sus amigos, 
hubo Cerrajas de inscribirse en una 
juerga que varios empleados del ferro
carril ])royectaban, y que, según los 
preparativos que se hacían, iba a ser 
momtruo, i)eregr¡na y maravillosa. Pe
ro lo más triste del caso era que el 
bueno de Cerrajas no tenía un céntimo, 
y el escote individual con que cada 
(juisque había de contribuir a los gas
to ^ de la francachela no bajaría de 
treinta reales, cantidad que para Cerra
jas era un verdadero tesoro. 

—¿De dónde saco yo treinta reales? 
~ s e preguntaba el joven, recorriendo 
con la imaginación los d^otnicilioe de 
los ainigjos a quienes en diversas oca
siones había 8ableleado.-r—¿í)6ade dia
blos busco yo treinta reales?—repetía 
el infeliz sin poder hallar la incógnita 
del problema. 

Luego fué al Centro Obrero, y por 
más que pidió a unos y a otros, no pu
do hallar ni una peseta. ¡Buenos están 
los obreros en estos tiempos de indivi
dualismo liberal para oficiar de pres-
tarnistas!... De pronto se le ocurrió una 
i<lea luminosa. ¿No estaba aíli don Ho
mobono? iPues a él podía pedirle, no 
digo los treinta reales para la juerga 
oficinesca, si no cinco duros o más, ^i a 
mano viene. , 

—¡Que paguen los ricof!—pensaba 
el ])obre diablo,-^,Que paguen loa, r i 
cos.' ¡Muera el capital! ¡Mueran los bur-
guenes! 

Y con estas ideas en la cabeza entró 
en la cátedra de don Homobono Cris
tian, el cual hablaba aquel día de la 
distribución de la riqueza, glosando 
una frase de Tácito, qup djce que no e« 
más rico el que más riqueza atesora, 
sino el que sabe hacer mejor uso de 
ellas. 

—Por ejemplo: — deóia don Homo-
bono—si un hombre tiene una peseta 
y la reparte con otro hombre tan po
bre como él, es m á s rico que el rico 
que guarda sus millones en lo más 
oculto de un arca. Además de ser más 
rico, es más feliz, porque, pomo 4ÍC9 
Corvantes, al poseedor (le las riquezas 
no le hace (lidioso el tenerla, si no el 
gastarlas; y el no gastarlas comoquie
ra, si no el saberlas gastar bien 

—Ya te cují—pensaba Cerrajas: — 
por la boca muere el pez. 

Y en efecto; apenas concluida la cla
se, y cuand() habiéndose (narchudo to
dos los alumnos quedaba solo en ella 


